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PROPUESTA de ESPIRITUALIDAD PASTORAL 

PARA TIEMPOS DE PANDEMIA 

Parroquias Claretianas Solidarias (PaCS) 

 
PUNTO DE PARTIDA:  

 
A partir del cercano 2017, en Puerto Rico hemos estado padeciendo una serie de acontecimientos 

naturales y sociales que han desestabilizado aquella asentada percepción de “normalidad” que 

vivíamos. Un huracán categoría 5, la histórica renuncia del gobernante de turno a petición masiva 

del pueblo, los terremotos en el sur de la isla, y ahora, una pandemia del Covid19, nos han 

desordenado personal y colectivamente. La sucesión estrecha, en tan solo 3 años, de esos 

acontecimientos y la magnitud de su impacto, nos impide de momento poder medir las 

repercusiones que siguen teniendo sobre nosotros. Especialmente la pandemia nos está poniendo 

cara a cara con la incertidumbre, el miedo, el dolor y la misma posibilidad de la muerte. 

Experimentamos hondo en el corazón la fragilidad personal, familiar, comunitaria y planetaria.  

 

Toda esta situación nos está empujando a una transformación al principio involuntaria, y ya luego 

voluntaria y proactiva. Buscamos adaptarnos, aun con sufrimiento, y vivir todo ello con sentido. 

Hemos ido aprendiendo que ciertos estilos de vida no son ya tan necesarios ni esenciales. Y Lo 

que experimentamos como pérdida o fracaso, comenzamos a atisbarlo como oportunidad para una 

trasformación (o conversión) hacia estilos de vida más humanos e integrales.  

 

Un camino que nos ayude a vivir con sentido este tiempo particular, es el aporte que nos da la 

Espiritualidad Claretiana. Acudir a ese pozo espiritual del que hemos bebido tantos años, y que ha 

probado ser una inagotable fuente de sentido y crecimiento para muchos, se nos ofrece también 

hoy como signo de la fidelidad de un Dios que nos cuida y nos acompaña en nuestro esfuerzo por 

alcanzar poco a poco una mayor plenitud de vida. Esta fe nos permitirá procesar los dramáticos 

cambios y transformaciones, pero sobre todo, captar las oportunidades que van emergiendo para 

que demos una respuesta coherente a nuevos modos de vivir en el futuro, acordes con la voluntad 

de Dios. 

 

TIEMPO DE “CUIDAR” 
 
El uso frecuente de algunas palabras o frases como resiliencia, resistencia, reinventarse, quédate 

en casa, familia, niños, ancianos, pobres, enfermos, contagiados, distanciamiento físico, mascarilla, 

zoom, ventiladores, teletrabajo, desinfección, escuela virtual, escuela en casa, crisis de recursos, 

desempleo, incompetencia política, salud emocional...etc, son evidencia de una realidad llena de 

nuevas ocupaciones y preocupaciones. Esta situación nos ha hecho redimensionar la 

“responsabilidad” que tenemos en todo esto, ya que se ha puesto en evidencia el “descuido” 

voluntario e involuntario, sobre muchos aspectos importantes de la vida personal, colectiva y 

planetaria. Desde hacía años se levantaban voces de científicos y grupos diversos, advirtiéndonos 

de la grave situación de “descuido” de la “vida” con estilos sociales y políticos depredadores de los 

recursos naturales destinados al bien común.  



   
 

   
 

Debemos reconocer como proféticas aquellas palabras del Papa Francisco (Laudato sí, 2015) 

cuando activó la alarma mundial de la urgente necesidad de un cambio de estilos de vida en favor 

del cuidado de la “Casa Común”. Nos pidió no postergar más la necesaria “conversión ecológica” 

planetaria. Más tarde, el famoso Covid19, desencadenó -providencialmente- en todos nosotros 

preocupaciones por CUIDAR la vida amenazada. Y lo que no consiguió el Papa en poco tiempo, lo 

consiguió un virus, en un combinado de leyes naturales e irresponsabilidad humana. La pandemia 

nos ha hecho conscientes de que aquello que supuéstamente era importante para nuestras vidas, 

lo estábamos “des-cuidando”. De momento, la vida empezó a girar en torno a la palabra CUIDAR. 

Gracias a esta dolorosa experiencia, hoy comprendemos un poco más la importancia de una ética 

de la responsabilidad de CUIDAR no solo la vida personal y familiar, sino también aquel sano 

equilibrio que debe darse entre todas las manifestaciones de vida en la Casa Común. Debemos 

pues, reaprender juntos a cuidarnos a nosotros mismos, cuidar a los demás y la naturaleza. 

¿Cómo? Pues cuidando el cuerpo, la salud mental, la salud espiritual, la protección y promoción de 

la vida natural, la solidaridad y promoción de la justicia en favor de los descartados de la sociedad.  

 

Proponemos pues, una pedagogía del cuidado a partir de la experiencia de fe y del carisma 

claretiano que nos habita. A nivel de las PaCS queremos cuidar los proyectos de vida, cuidar las 

comunidades, cuidar lo espiritual, cuidar la alegría y la esperanza, y todo eso que da sentido a 

nuestra misión claretiana, de ser hij@s de Dios, herman@s de tod@s, y colaboradores en “Su 

Misión” de llevar a plenitud la Vida en el mundo. Por tanto, de todas las palabras acuñadas, 

privilegiamos el verbo CUIDAR (cuidarnos, cuidar la naturaleza y cuidar a otros), como aquella que 

sintetiza la mejor enseñanza de toda esta experiencia, y la que mejor ilumina la oportunidad que 

ofrece a nuestro crecimiento humano integral. 

 

 

PROPUESTA:  

EL “CUIDADO”, CLAVE DE ESPIRITUALIDAD 
 

1. “RE-CORDAR” lo que somos: nuestra IDENTIDAD COMUN 

 

a. Identidad de la “Casa Común” y la llamada a la “Conversión Ecológica” (Papa 

Francisco) 
1. “Casa Común” = es el término que el Papa nos propone para traducir 

en lenguaje sencillo, la “espiritualidad” de nuestra “Identidad Común” 

(individuos, sociedad y naturaleza) 
2. Debemos redescubrirnos como seres interconectados e 

interdependientes.   
3. Por tanto, nuestros problemas o crisis sólo tienen soluciones integrales, 

para que sean duraderas.  
4. Estamos llamados a una “Conversión Ecológica”, es decir, cambiar la 

mentalidad “ego-sistémica” a una “eco-sistémica”. 
5. Moraleja: “La salvación NO es individual”. 

 

 



   
 

   
 

b. La fe cristiana nos lo revela: “Comunión-Vida-Amor” (3 palabras dinámicas). Somos 

parte del Dios Trinitario (ver talla “Trinidad Misericordiosa”) 
 

1. Hijos de Dios Padre-Madre (creados con amor incondicional). Filiación. 

(= Adorar a Dios) 
2. Herman@s en Jesús (reconciliados por su amor salvador). Fraternidad. 

(= Acompañar en Comunidad) 
3. “Hermanados” con la creación (co-redentores = co-rresponsables). 

Servicio. (= Salir en “Misio-Dei”). 
 

 

2. LLAMADOS a CUIDAR nuestra identidad de “Casa Común” (cfr. Papa 

Francisco) 
 

a. Entendemos CUIDAR como una vocación específica en este 

momento. Nos sentimos llamados a cuidar el “sano equilibrio” 

entre: “la parte y el todo”, “lo local y lo global”, “lo individual y lo 

colectivo”, “lo personal y lo comunitario”. ¿Cómo hacerlo?  
 

1. Cuidando nuestra IDENTIDAD cristiana de “hijos de Dios”, “herman@s 

tod@s” y “hermanados con la naturaleza”, promoviendo acciones 

pedagógicas para crecer en “Comunión de Vida y Amor”. 

2. Cuidando la experiencia de la Fe.  

a. Escucha asidua de la Palabra 
b. Celebración de los Sacramentos 

1. Cuidando el diálogo “local-global” en clave de “Amistad” 
a. Procurar el conocimiento mutuo que autoafirma y enriquece 

b. Favorecer un clima de libertad que reconozca la personalidad 

individual y colectiva, y su  interrelación en gratuidad de amor. 

c. Hacerse Co-responsables de las fortalezas y de debilidades de 

cada uno.  

 
 

b. Redescubrir cómo Dios nos está cuidando: el “camino espiritual” de 

las PaCS 
 
Las PaCS comenzamos hace un año la experiencia eclesial como “Comunidades Claretianas 

Solidarias”. La liturgia, con sus tiempos fuertes (Adviento, Navidad, Cuaresma, Pascua y Tiempo 

Ordinario), nos ha permitido celebrar el “cuidado” especial que Dios (Padre, Hijo y Espíritu Santo) 

tiene con nuestras Comunidades parroquiales. A lo largo del Año Litúrgico hemos caminado como 

peregrinos del Señor, alimentados por su Palabra, fortalecidos con sus Sacramentos, 

acompañados por la Comunidad, y alegres en la Misión. La pedagogía litúrgica nos ha revelado la 

intención que Dios tiene de cuidarnos y hacernos crecer en la experiencia de fe y la identidad de 

filiación y fraternidad. Cada “tiempo litúrgico” nos reveló la acción amorosa y salvífica de una de las 



   
 

   
 

Personas de la Santísima Trinidad. Así, hemos podido vivir la experiencia mistagógica del Kerigma 

de forma pedagógica en el Ciclo A, iluminados por “verbos” que sintetizan la intención de Dios y la 

experiencia espiritual de cada creyente. Veamos: 

 

 

TIEMPO 
LITÚRGICO 

 
VERBO 

 

 
DIOS REVELADO 

 
LEMA LITÚRGICO 

 
Adviento 

 
Enamorar 

 

 
Padre 

 
Dios viene a 
enamorarnos 

 
Cuaresma 

 
Soñar 

 

 
Hijo 

 
Jesús, el sueño de 

Dios sobre mí 

 
Pascua 

 
Construir 

 

 
Esp. Santo 

 
Contagio de 
Esperanza 

Tiempo 
Ordinario 

 
Cuidar 

 

 
Iglesia 

 
El que te cuida…  

te envía 

 

 

c. Lema: “El que te cuida..., te envía” 
 

El lema desea describir la espiritualidad cristiana como la experiencia de que Aquel que te está 

cuidando, te envía hace “cuidador” como El, para cuidar al mundo, comenzando por la vida 

vulnerable. ¿Cómo ser parte y colaborar con esa Misión de Dios en el mundo?  

 
1. CUIDANDO TUS 5 RELACIONES BÁSICAS: 

 
a. Cuidando mi relación CONMIGO MISMO 

como“hijo de Dios” 

 

b. Cuidando mi relación con LOS DEMÁS 
como “herman@”  

 

c. cuidando mi relación con EL MUNDO 
          como “Cuidador” 

 

d. cuidando mi relación con EL TIEMPO 
como “Peregrino” 

 

e. Cuidando mi relación con DIOS. 
como “Adorador” 

2.  



   
 

   
 

3. AL ESTILO DE CLARET 

 
El P. Claret no fue un ecologista en sentido moderno, como se entiende hoy. La “ecología integral” 

de Claret tiene raíces más profundas y duraderas que el ecologismo moderno. Cierto que Claret 

manifestó una gran sensibilidad por la naturaleza y la estrecha conexión con la calidad de vida de 

las personas. Recordemos cuando practicó la medicina natural en Viladrau (España); cuando creó 

granjas escuelas en Puerto Príncipe (Cuba); cuando plantó árboles con sus propias manos en el 

monasterio de El Escorial o fuera casi vegetariano en su alimentación. Pero lo más importante en 

Claret no es si realizó cosas prácticas según el ecologismo moderno. Lo más importante es que 

Claret buscó vivir una vida en armonía consigo mismo, con los demás y con la naturaleza, a partir 

de su experiencia central del “Quid Prodest”, es decir, de haber descubierto su identidad como Hijo 

amado del Padre, enamorado de cumplir siempre su santa voluntad, hasta decidir configurarse con 

su Jesús, Misionero del Padre, quien no deseaba otra cosa que testimoniar el amor grande de Dios 

por el mundo. Entendió que vivir una vida en armonía con Dios, con los demás y con la naturaleza, 

en lucha contra el pecado, fue su manera de comprender y colabrar en la “conversión ecológica” 

de la “Casa Común”. Claret comprendió la relación de interdependencia e interconexión entre los 

individuos, la sociedad y la naturaleza, pues no hay nada más anti-ecológico que el pecado que 

destruye la comunión de toda la creación. 

 

ORACIÓN  
Dios omnipotente, 

que estás presente en todo el universo 
y en la más pequeña de tus criaturas, 

Tú que rodeas con tu ternura todo lo que existe, 
derrama en nosotros la fuerza de tu amor 

para que cuidemos la vida y la belleza. 
Inúndanos de paz, 

para que vivamos como hermanos  
y hermanas sin dañar a nadie. 

Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar 
a los abandonados y olvidados de esta tierra 

que tanto valen a tus ojos. 
Sana nuestras vidas, 

para que seamos protectores del mundo 
y no depredadores, 

para que sembremos hermosura 
y no contaminación y destrucción 

Toca los corazones de los que buscan sólo beneficios 
a costa de los pobres y de la tierra. 

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, 
a contemplar admirados, 

a reconocer que estamos profundamente unidos 
con todas las criaturas 

en nuestro camino hacia tu luz infinita. 
Gracias porque estás con nosotros todos los días. 

Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha 
por la justicia, el amor y la paz.  AMÉN. 


